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    Elogios para Ashmi Pathela y Anclar la luz


    «Este libro abre la puerta al recuerdo. Despierta en tu interior un saber ancestral: que ya somos plenos, que ya hemos llegado al hogar. Un clásico hermoso y transformador».


    Elle Macpherson,

    fundadora de WelleCo y autora de Elle


    


    «Mucho más que un libro: una brújula para quienes buscan recordar su esencia en estos tiempos decisivos. La capacidad de Ashmi para transmitir una sabiduría nacida del corazón es única, y se siente en cada página. Es una guía para convertirte en el ‘‘tú’’ que tu alma vino a expresar».


    — Xavier Dagba,

    coach transformacional, guía de integración

    de la sombra y autor de Scars of Gold


    «Anclar la luz no es un libro: es un portal hacia tu propio viaje de ascensión. Ashmi transmite un profundo recuerdo de lo que somos más allá del ruido de este mundo. Sus palabras son más que sabiduría: son códigos de frecuencia que despiertan el saber de nuestra propia alma. Es una guía para líderes de la Nueva Tierra, empáticos y visionarios que recuerdan por qué vinieron y cómo vivir verdaderamente desde la luz interior. Un mapa para iluminar el mundo tal como lo habíamos soñado».


    — Crystal Allen,

    (La Alquimista Energética)


    «A través de la luz del corazón, este libro abre la puerta a una dimensión libre de proyecciones del pasado. Me sentí con los pies en la tierra y, a la vez, ingrávido, mientras era guiado de regreso a la vibración más alta del corazón encarnado».


    — Joel Cross,

    @ASoulCalledJoel


    «Sentirás cómo basta con abrir este libro para que, de inmediato, comience a hablarle a tu alma. Al conectar con la verdad de estas palabras, sentirás cómo tu corazón empieza a comprender quién eres y por qué estás aquí. Tocará la esencia misma de tu ser. ¡Un hermoso viaje de autodescubrimiento!».


    — Blossom Goodchild,

    canalizadora de «voz directa»


    «Un faro de luz para quienes buscan sabiduría profunda, verdad y un recuerdo del alma en lo más hondo de su ser. Más que un libro, es un plano divino y un poderoso compañero para quienes regresan a su verdadero hogar».


    —Melissa Hadfield,

    de Expanding Consciousness

  

  
    


    



    



    



    Para los guerreros y guerreras de la luz, los soñadores y los corazones más sensibles...


    Para ti, para la humanidad, para todos aquellos que se han adentrado en las profundidades de su oscuridad para encontrar el camino de regreso a su luz.

  

  
    Introducción:

    una historia


    Al principio, existía la Unidad. Y la Unidad, ­cansada de limitarse a ser durante milenios, quiso experimentarse a sí misma. Sintió el anhelo de explorar todo lo que era posible para ella. Y empezó a preguntarse qué más podía llegar a ser. Deseaba vivir todas sus facetas, abrazar todos los aspectos posibles de su propio ser.


    Y así, se fragmentó en millones de piezas, como un gigantesco caleidoscopio. De una sola alma, nacieron infinitas almas: cada destello de color, una expresión de la Unidad.


    Estas almas se esparcieron por las galaxias para experimentar la vida a través de sus propios ojos. Querían explorar la infinitud de la existencia, y para ello adoptaron las formas de todo tipo de seres imaginables: algunos más físicos, otros más etéreos, habitando todas las dimensiones de la creación. Crearon nuevos mundos, nuevos ­reinos de existencia. Muchos de estos seres tuvieron descendencia. La mayoría eligió expresarse como amor, mientras que algunos optaron por encarnar el odio, la codicia y el abuso de poder.


    La Unidad no se fijaba en lo malo o lo bueno, sino en la belleza de la expansión. Deleitándose en las posibilidades infinitas..., el éxtasis del crecimiento, del cambio y de la diversidad.


    Estas expresiones de la Unidad sabían quiénes eran y de dónde venían. Disfrutaban plenamente de experimentarse a sí mismas, de crear todo lo que eran capaces de imaginar, sin por ello dejar de recordar la Unidad de la que procedían, la luz que eran.


    Un día, la Unidad se preguntó: «¿Qué pasaría si olvido quién soy?». Y en el instante en que esa idea tomó forma, nació el experimento.


    El planeta Tierra se convirtió en un campo de pruebas. Era una maravillosa joya, amada por todos los seres de las galaxias, rebosante de paisajes que deslumbraban por su belleza y habitada por miles de millones de expresiones de vida.


    Era el lugar perfecto para que las preguntas de la Unidad encontraran respuesta:


    
      	¿Qué sucede cuando un alma olvida su origen?


      	¿Qué es de la creación cuando olvida que lleva al creador dentro de sí?


      	¿En quién elegirá convertirse un alma tras olvidar quién es?

    


    La curiosidad puso en marcha el experimento, dando nacimiento a un nuevo tipo de ser: los seres humanos.


    En la Antigüedad, muchos seres humanos conservaban el recuerdo de quiénes eran en realidad. Sin embargo, con el paso del tiempo, esa conexión con su verdadera naturaleza se fue desvaneciendo hasta quedar reducida a un susurro, una nostalgia inquieta por algo que ya nadie sabía nombrar. En los primeros años de la infancia, la mayoría de las almas olvidaba por completo quién era y de dónde venía. A las pocas que conservaban el recuerdo, se las tachaba de soñadoras, y con el tiempo terminaban olvidando también.


    Casi todas vivieron vida tras vida sin ser conscientes de la verdad más elevada: la Unidad de la que nacieron. Muchas atravesaron la existencia como sonámbulas: entumecidas, perdidas y temerosas. Por más que se esforzaban, no lograban sentirse plenas. Y aunque alcanzaran las metas que se proponían, sentían que nunca era suficiente. Que faltaba algo.


    Tuvieron una infancia dura y una vida adulta aún más penosa. Se vieron arrastradas a las profundidades y a los límites, a veces insoportables, de la emoción. Sin embargo, pese a todo ello... siguieron adelante. Amaron. Conservaron la llama de la esperanza en sus corazones. Y soñaron con un futuro mejor.


    Siempre volvían a lo único que las hacía sentirse conectadas, lo que les hacía pensar: Tiene que haber algo más en la vida que esto...Y ese algo era el amor.


    Su amor tejió una red de luz que envolvía todo el planeta. El amor: su primer impulso, su naturaleza humana, su esencia misma.


    Podían oír su voz, que susurraba en lo más profundo: Recuerda quién eres. Recuerda por qué estás aquí. Recuerda de dónde vienes.


    Pero, por más que lo intentaban, no lograban recordar. Se aferraban a ese anhelo, clamando: «¿Qué es lo que me falta?».


    Y así llegó el momento en que la Unidad habló directamente al corazón de la humanidad. Con voz serena y clara, dirigiéndose a quien quisiera escuchar:


    



    Mientras te hablo, recuerda..., tú eres yo, y yo soy tú. Viniste de las estrellas. Eres amor. Eres infinito. Eres uno. Somos uno.


    Sigue, sigue adelante. Estás recordando quién eres. En esta vida, lo recordarás.


    Eres valiente, el ser más valiente entre los valientes. El portador * de la luz, el que ilumina el camino para quienes vendrán en tiempos venideros. Estás en la Tierra para sacar a la luz y vivir todo lo que forma parte de tu ser y todo aquello en lo que deseas convertirte.


    



    Y poco a poco, la humanidad recordó. Volvió al hogar del amor en sus corazones. Recordó quién era y por qué estaba aquí.


    Y fue libre.

    


    
      
        
          * N. del T.: Por razones prácticas, se ha utilizado el masculino genérico en la traducción del libro. La prioridad al traducir ha sido que la lectora y el lector reciban la información de la manera más clara y directa posible.

        

      

    
  

  
    Capítulo 1


    Estás aquí por algo


    «¿Quién soy?». A lo largo de tu vida te has ­hecho esta pregunta de mil formas, buscando una respuesta que realmente te llene. Sin darte cuenta, también se la has hecho a los demás: «¿Valgo? ¿Soy suficiente?».


    Seguramente has estado buscando por todas partes la confirmación de tu valía: en tu familia, en las amistades, en las relaciones, en el trabajo... y también en tu propio corazón. Quizá, en el fondo de esas preguntas, late un anhelo inconsciente de sentir de nuevo la conexión con tu espíritu, con tu alma, con la Unidad de la que procedes: tu verdadero ser. Ya sabes lo que es estar solo, lo que significa estar completamente desconectado de tu alma..., y ahora sientes la añoranza del regreso a tu hogar.


    Has buscado la verdad en tu interior porque, en el fondo, tienes la certeza de que hay mucho más en ti de lo que alcanzas a imaginar. Y que la vida también es mucho más que esto. A lo largo de tu camino has conocido el dolor más profundo, has descendido a las sombras de tu propio ser: la desesperación, la frustración, la soledad. Has pasado por todo, no solo en esta vida, sino a través de incontables existencias y dimensiones, a lo largo de infinitas líneas del tiempo.


    Si estás aquí ahora, es porque has conocido el dolor más hondo, la densidad más pesada, el peso del mundo sobre tus hombros. Y hubo momentos en que no sabías si podrías seguir adelante.


    Lo has experimentado todo. Has atravesado las entrañas ardientes de la sombra. Y por eso, a pesar de todo lo vivido, aún guardas esperanza... Por eso tu corazón puede brillar tan puro, tan luminoso y lleno de amor.


    Estás aquí, en este tiempo de la Tierra, despertando a la certeza de que hay mucho más. Buscas la respuesta a quién eres en realidad y por qué has venido, aquí, en medio de un mundo lleno de seres humanos que han olvidado su verdadera esencia, que se han cerrado al latido de su propio corazón, que han perdido el contacto con la magia infinita de su alma.


    Eres el más valiente entre los valientes, el alma más amorosa..., y aun así, te has visto arrastrado por las duras pruebas de ser humano en la Tierra. Es natural. No hay un desafío mayor que estar aquí.


    Y, al mismo tiempo, esta experiencia ha sido un regalo, porque despertar del espejismo del miedo y la ­separación es la hazaña más extraordinaria y la mayor de las alegrías... Y aquí estás ahora, decidido a ver más allá del espejismo.


    Aquí estás, empeñado en recordar (y en convertirte en) todo lo que sabes que eres.


    Y lo lograrás. Recordarás quién eres. Vivirás desde ese espacio de plenitud y de amor. Y esa vibración se expandirá a cada rincón de tu vida, transformándolo todo para siempre...


    S


    Este camino me toca muy de cerca, porque yo también he pasado por ahí. A lo largo de mi vida me he repetido una y otra vez las mismas preguntas:


    
      	«¿Quién soy?».


      	«¿Para qué estoy aquí?».


      	«¿De verdad importo?».

    


    Me pasé media vida persiguiendo logros externos para demostrarme que estaba «avanzando», que «valía». De niña sentía más reconocimiento cuando conseguía algo, por eso me exigía tanto a mí misma: quería ser la mejor en todo, desde las clases del colegio hasta los recitales de piano, desde el arte hasta el deporte... Siempre fui mi juez más severo: cada vez que sentía que no alcanzaba lo esperado, me exigía aún más... y acabé convirtiéndome en una perfeccionista en todos los aspectos de mi vida.


    Hice lo mismo con el desarrollo personal: me exigía mejorar sin descanso, convencida de que algún día, por fin, sentiría que había llegado a donde debía.


    Y, mientras tanto, dentro de mí había una niña cansada, que solo quería saber que estaba a salvo siendo ella misma, que ya era lo suficientemente buena tal como era.


    Ignorando a esa niña, seguí adelante. En mis primeros años de carrera trabajé en empresas tecnológicas de Silicon Valley, que funcionaban a un ritmo vertiginoso. Estuve en el corazón de todo –desde los inicios de Facebook (hoy Meta), cuando empezaba a convertirse en un gigante de las redes sociales, hasta el nacimiento de nuevas start-ups– y fui testigo del crecimiento exponencial de las compañías de software.


    Año tras año fui asumiendo más responsabilidades, hasta que un día me convertí en jefa de gabinete del director ejecutivo, su mano derecha, la única mujer en una sala llena de ejecutivos. Llegué incluso a actuar en nombre del propio director, que por problemas de salud apenas podía estar presente en la oficina la mayor parte de los días.


    Vivía y respiraba ese mundo. Trabajaba desde las siete de la mañana hasta las diez de la noche, la medianoche o incluso las dos de la madrugada. Comía en el escritorio o de camino entre reuniones, siempre corriendo para ­alcanzar plazos que nunca terminaban. Los fines de semana y las vacaciones no contaban. Esa vida lo era todo para mí.


    Los ejecutivos me decían: «¡Eres una máquina!», como si fuera algo de lo que sentirse orgullosa. Y, a decir verdad, yo lo estaba. Creía que había encontrado mi propósito. Me sentía reconocida y respetada.


    El director ejecutivo, con una sonrisa, me dijo un día: «Me pregunto qué haría falta para que llegues al límite».


    No lo sabía, pero al mismo tiempo me despertaba cada mañana con palpitaciones, el cuerpo en modo de alerta constante, funcionando a toda velocidad.


    Poco a poco, de manera imperceptible al principio, y luego de golpe..., me vine abajo.


    ¿Cómo? Hubo un día en que sufrí un ataque de ansiedad tan fuerte que me quedé tirada en el sofá, como un zombi, durante horas; otro en que me derrumbé llorando en la esquina, frente a la oficina; otro más, cuando tuvimos que despedir a más de cuarenta empleados porque la empresa se estaba hundiendo... y todo por lo que habíamos trabajado con tanto esfuerzo se desvaneció de golpe.


    Y en aquellos largos meses en los que sentía que había tocado fondo, empecé a preguntarme:


    
      	«¿Qué es lo que de verdad quiero?».


      	«¿Qué sería realmente la felicidad para mí?».


      	«¿Cómo quiero definir el éxito?».

    


    No sabía entonces que era mi alma empujándome a regresar a mí misma, a volver al corazón, a ese lugar del que me había alejado durante tanto tiempo.


    Estaba completamente agotada, mental y físicamente, pero un par de noches a la semana, cuando lograba salir del trabajo lo bastante temprano, empecé a ir a un café nocturno de mi barrio. Quería reservar un tiempo para mí, para escribir y reflexionar. Escribía sobre mis sueños, mis miedos, los anhelos de mi alma. Las palabras no siempre fluían con facilidad, pero podía sentir cómo una pequeña llama se encendía en mi corazón. Me daba energía recuperar un poco de tiempo para mí, cuando casi todas las demás horas del día parecían pertenecer a otros: a mi jefe, a mi equipo, a mi propio estrés. Aquellas horas silenciosas en el café me ofrecían destellos fugaces de lo que era volver a conectar conmigo misma, y quería más.


    Las respuestas empezaron a llegar:


    
      	«Deja este trabajo».


      	«Escucha a tu corazón».


      	«Tómate un tiempo para volver a ti».

    


    Por fin hice caso a lo que sentía. En apenas tres meses dejé mi trabajo y le di la espalda a esa cima profesional en Silicon Valley por la que había luchado tanto. Comencé a trabajar como autónoma para poder hacerlo a distancia y me apunté a un retiro de coworking con otros que, igual que yo, también buscaban algo más.


    Aunque estaba muerta de miedo, mi corazón se sentía extrañamente ligero, lleno de ilusión. Sabía que era el salto más radical que había dado en mi vida y que cambiaría por completo su rumbo. Me ilusionaba la gran promesa de ese camino desconocido que se abría delante de mí. El viaje más mágico estaba a punto de empezar, si me atrevía a alzarme y aceptarlo.


    Una noche, en una azotea bajo las estrellas, lancé esta intención al universo: «Muéstrame el poder de mi corazón, y yo se lo enseñaré al mundo».


    No sabía que el corazón conocía el camino, que ya me estaba guiando... y que me conduciría a horizontes que jamás había imaginado.


    Gracias a la flexibilidad de mi nuevo ritmo de trabajo, por primera vez abrí en mi vida un espacio lejos del ruido: tiempo para meditar, llevar un diario, caminar en la naturaleza y reflexionar. Empecé a oír la voz de mi alma –al principio tenue, pero siempre presente–, que poco a poco comenzó a abrirse paso a través del ruido de mis miedos.


    Y cuanto más me alejaba de lo que la sociedad decía que debía hacer o ser, más me veía –y veía la vida– con otros ojos. Empecé a sentir lo que significaba seguir mi corazón, confiar en mi voz interior y caminar al compás de mi alma.


    Ha sido el viaje más mágico de mi vida, y deseo compartir contigo esa misma magia: la fuerza de vivir en coherencia con tu alma, de reconocerte en todo lo que eres y de sentir el amor infinito que habita en ti..., ese amor que bendice cada instante de tu vida cuando caminas siendo tu alma.


    Estamos viviendo un tiempo sin precedentes en la Tierra. Más personas que nunca anhelan una nueva forma de ser, guiada por el amor y las posibilidades, no por el miedo y la limitación, en la que podamos sentirnos vivos, libres y en paz.


    Llevamos demasiado tiempo sintiendo la asfixia, el dolor profundo de vivir desconectados de nosotros mismos. Ahora la llamada del alma resuena con más fuerza, y muchos nos preguntamos: ¿Puedo dejarme guiar por el corazón? ¿De verdad puedo permitirme ser yo mismo? Y aun sabiendo que quizá implique dejar atrás todo lo que dábamos por seguro, seguimos buscando la respuesta.


    Este libro nace para acompañarte en este momento decisivo. Es una invitación al alma –a ti– a abrir la consciencia más allá de los límites y a atreverse a vivir de una manera nueva. En estas páginas encontrarás inspiración, calma y herramientas para transformar tu vida; no solo para despertar, sino para encarnar la luz que eres y traerla a la Tierra, para anclarla en este hermoso planeta en este increíble momento de ascensión.


    La humanidad se adentra en territorios nunca recorridos y todo está cambiando: desde los sistemas externos hasta nuestras formas más básicas de pensar, vivir y crear. Este libro ofrece un nuevo mapa para orientarnos en la vida y una visión inspiradora de una Nueva Tierra más allá de las limitaciones.


    En las páginas que siguen encontrarás claves para afianzar conscientemente frecuencias más elevadas, disolver la sensación de separación y fundirte con el campo cuántico. También aprenderás maneras de liberar de tu cuerpo el miedo y los viejos patrones que has cargado durante tanto tiempo. Descubrirás cómo confiar en ti, escuchar tu voz interior y vivir desde tu parte más sabia, aquí y ahora... para poder abrirte a nuevas formas de vivir, crear y crecer que ya están esperándote.


    Esto cambiará por completo tu realidad. Al final, crearás una vida –y un mundo– a la medida de lo que nunca te atreviste a soñar, desde la frecuencia de saber que eres todo lo que existe.


    Puede parecer imposible, incluso irracional. Pero este es un libro canalizado desde el corazón, no escrito desde la mente. Estas palabras no están aquí solo para ser entendidas con la razón: transmiten una frecuencia, una activación, que te abre a la experiencia de vivir la luz de tu alma, para que despiertes eso en tu interior. Mientras leas, suelta la necesidad de explicarlo todo con lógica, porque más allá de la mente humana es donde hallarás tu certeza, tus dones, tu luz infinita...


    Respira hondo y permite que tu corazón saboree y reciba estas palabras.


    Confía en que tu alma te ha traído a este libro por una razón: para despertar esa memoria interior.


    En lo más profundo de ti, ya sabes todo lo que necesitas saber. Solo ha llegado el momento de recordarlo. Y, sobre todo, de recordar quién eres.

  

  
    Capítulo 2


    Recordar quién eres


    Eres la frecuencia más elevada del amor hecha carne. Y eres mucho más que este cuerpo, que esta vida, que este nombre. La magnitud de lo que estás viviendo ahora –despertar, expandir tu conciencia, elevarte a dimensiones de tu ser que nunca habías explorado– es inmensa.


    Hace falta un valor enorme para elegir este camino: venir a la Tierra y olvidar todo lo que eres, hundirte en la densidad de tus emociones, de tu mente, de tus miedos... y asumir la inmensa tarea de encontrar la salida, avanzando a oscuras hacia la luz, para recordar quién eres.


    Has atravesado todo el espectro de la polaridad en un planeta donde perdiste la memoria de quién eres y de dónde vienes como alma.


    Y aun así, aquí estás. Eres la luz. Siempre lo has sido.


    Por muy perdido que te sintieras, tu alma siempre ha estado alentándote. Y todo el multiverso te refleja como un espejo el amor que eres. Cuando abras el corazón para recibirlo, lo sabrás en lo más hondo de tu ser. Lo sentirás en los huesos.


    El cambio dimensional


    Siente la luz que eres, deja que inunde cada célula de tu ser, y comprenderás que no viene de fuera. Surge de tu propio corazón, de tu ADN, de tu estructura celular. Estás anclando y encarnando la luz de la Fuente y expandiéndola hacia el mundo. Eso forma parte natural de lo que haces y de lo que eres.


    Las frecuencias más altas de la Luz surgen de ti, a medida que las activas en tu interior y las irradias hacia el mundo. Cuando recuerdes que eres la Luz y asumas esa certeza, desaparecerán el miedo y la duda. No habrá velo de separación. La polaridad seguirá existiendo: puede que tropieces con dificultades en tu realidad, pero los miedos y las emociones, que antes te apartaban de ti mismo, ahora fluirán a través de ti como agua. Estarás plenamente presente, viendo tu vida y el mundo con la mirada del amor.


    Serás el testigo, el observador, de tu propia realidad; y al mismo tiempo sabrás que eres su creador. Esa es la frecuencia que lo transformará todo.


    Ante todo, cambiará la vibración desde la que te mueves. Todo es energía: la materia, el sonido, el color, todo vibra en una frecuencia determinada; cuanto más denso es algo, más lenta es su vibración. Tu propia frecuencia oscila según tus pensamientos, creencias, miedos y emociones, tanto conscientes como inconscientes. A medida que aligeras esa densidad y abres de par en par el corazón, tu vibración se eleva y con ella cambia la dimensión que experimentas.


    La dimensión es el estado vibratorio desde el que vivimos. Durante siglos, la mayor parte de la humanidad ha habitado la tercera dimensión. No es un lugar físico, sino una forma de ser y de pensar; ahí se alojan los programas del miedo y la carencia, de la limitación y la escasez, de la supervivencia y la competitividad, del ego y el control.


    Cada día vas pasando de una dimensión a otra; tu frecuencia fluctúa, hasta que logras mantener tu cuerpo en una vibración más elevada durante el tiempo suficiente como para afianzarte en una realidad más amplia. Es posible que a simple vista dé la impresión de que nada cambia, que todo sigue exactamente igual; sin embargo, sentirás más ligereza en tus pensamientos, en tus emociones y en tus relaciones.


    Entonces, tu mundo exterior comenzará a reflejar la frecuencia en la que resuenas, y nuevas realidades, hermosas, empezarán a tomar forma. Te sorprenderá la asombrosa levedad de tus pasos, la magia profunda que se esconde en lo cotidiano y trivial, la intensidad con la que el mundo cobra vida a tu alrededor, el caudal infinito de amor que fluye desde tu corazón y el que te permites recibir de lo que te rodea.


    Cuando recuerdas quién eres y vives desde ahí, todas las líneas de tiempo y realidades marcadas por la lucha, la escasez o el miedo se diluyen en tu propia luz. Caminas con plena fe, sintiendo cómo brilla y fluye dentro de ti la chispa de tu divinidad, cómo impregna cada rincón de tu vida y se extiende al mundo.


    La frecuencia de saber quién eres se expande a todo lo que haces, a todo lo que creas y experimentas. Esa energía vibratoria bendice a tus creaciones, a las personas de tu vida y a todo lo que amas. Es una nueva forma de relacionarte con tu realidad física... y viniste aquí para moverte en estas frecuencias más altas, para saborear la dulzura de esta vida. Quisiste sentir tu poder de crear, de amar, de experimentar, de expresarte como alma en esta dimensión, en la próxima y en todas las que vendrán.


    A medida que cambias de dimensión, podrás reconocer lo que ya no sirve a tu mayor bien y deshacer esas realidades con solo ponerles conciencia. Son viejos programas, recuerdos y patrones que ya no están en sintonía con lo que eres ni con lo que estás llamado a ser.


    Cuando los veas, puedes decirte:


    
      	«Ya no elijo alimentar este miedo».


      	«Ya no elijo reaccionar».


      	«Ya no elijo limitarme y rebajarme».

    


    Y, una y otra vez: «Ya no elijo vivir inconsciente».


    En este camino, lo primero es practicar la presencia: ser consciente de ti, conectado al corazón, alineado con tu alma, tantas veces como lo recuerdes, hasta que ese estado de conciencia se vuelva natural y constante. Entonces ya no tendrás que esforzarte por estar consciente: simplemente vivirás como consciencia, encarnando la luz de tu alma.


    Recordarás que esta es tu realidad y que todo sucede a tu favor. Y eso te permitirá confiar y soltar la necesidad de control. Entonces podrás abrirte al fluir de la divinidad que eres, dejando que el universo cree a través de ti, en tu nombre y por ti.


    Esta frecuencia de ser se expandirá a todo lo que toques y dará lugar a una vida que, a tu antiguo yo, le parecería mágica. Entonces es cuando vivirás los llamados milagros. Pero no son milagros: son expresiones del orden natural del universo.


    Al aceptar tu magia, dejas que tu realidad la refleje como un espejo.


    El camino más elevado se expresará de las maneras más hermosas, más allá de cualquier intento de control, porque está guiado por tu yo superior, por la Fuente, por la Luz que tú eres.


    Más allá de todo lo conocido


    Esto es una invitación a confiar en que ya te estás abriendo a esta forma totalmente nueva de ser y vivir. Y así nace la Nueva Tierra... desde tu corazón. Cuanto más se lo permites, la ves y la aceptas como tu verdad, más se manifiesta a tu alrededor. La verás cobrar vida en cada momento, en cada encuentro, en todo lo que eres.


    Se llama «la Nueva Tierra» porque todavía no ha sido habitada por ninguna encarnación. Es el porvenir de la vida en la Tierra, el mundo que estás creando. Es «Nueva» porque también es tu nuevo yo: no solo recuerdas quién eres como alma, sino que estás creando la experiencia de ser todo aquello que deseas ser. Tu consciencia se adentra en territorios que nunca había transitado y todas las reglas antiguas deben quedarse atrás. No pueden acompañarte.


    Te llaman «el nuevo ser humano», porque este salto de conciencia supera cualquier otro salto en la historia del cosmos. Te estás creando y recreando a la imagen de lo que realmente eres. Es un regalo poder experimentar lo que significa ser un alma, un ser eterno de luz, encarnado en un cuerpo físico.


    De ahí que renazcas en cada instante. Por eso es esencial estar presente y volver al corazón. Todo está a tu alcance ahora. Tu mente dirá: «Esto es una locura», pero tu alma dirá: «¡Es emocionante!».


    Para eso viniste a este mundo: para expandir tu noción de quién eres y reconocerte como Luz en medio de la mayor polaridad y sombra que jamás haya existido en este plano físico de la Tierra.


    Viniste a reclamar tu luz y a iluminar el mundo que te rodea. En este camino pasarás por muchas muertes y renacimientos, hasta el punto de resultarle irreconocible a tu antiguo yo. Y al mismo tiempo, te sentirás más tú que nunca: conectado a la raíz de lo que eres, a tu esencia, a la inocencia de tu niñez, la luz pura de tu niño divino ­interior.


    También encarnarás la sabiduría de tu yo superior, la frecuencia más amplia de tu alma. Integrarás la maestría de las vidas en las que te experimentaste como sacerdotisa, sabio, ser galáctico y mucho más. Todo esto son solo etiquetas humanas, y en cierto modo no tienen importancia. Incluso en esas vidas viviste la separación, buscaste fuera de ti, y ahora estás yendo mucho más lejos de lo que nunca habías ido, incluso en las existencias en que estabas más conectado con el espíritu.


    Se unificarán todos los aspectos de tu alma infinita y podrás elegir cuáles conservar y cuáles soltar con amor. Recordarás, por ejemplo, las vidas que pasaste en la densidad y la lucha, incluso aquellas en que dañaste a otros o hiciste cosas de las que no te sientes orgulloso. Pero lo verás todo con una mirada comprensiva y amorosa y comprenderás que necesitabas vivir esas experiencias.


    Cada vida, cada experiencia, ha tenido un propósito, y ahora las lecciones se están integrando en ti. Tenías que conocer todos los aspectos de la consciencia, la polaridad de sombra y luz, para poder estar aquí..., para ser quien eres ahora. Todo ha sido para tu mayor expansión..., porque te ha traído hasta este momento.


    En el capítulo seis analizaremos más a fondo la relación entre la sombra y la luz, pero por ahora vamos a seguir centrándonos en ti, en tu esencia.


    La luz de tu alma


    ¿Qué es el alma? Es lo que eres: la chispa de divinidad, la presencia de la Fuente en ti.


    Muchos creen que tienen un alma. Pero no es algo que poseas: eres un alma. Tienes un cuerpo humano en esta experiencia física, pero en esencia eres alma.


    Tal vez concibas tu alma como una chispa propia e individual. Y si lo enfocas desde una determinada perspectiva, esto es así, pero al ampliar la mirada verás que, en lo esencial, todas las almas forman una sola consciencia, una misma energía de amor incondicional.


    Tu alma es una manifestación de esa energía, de la energía de la Fuente. En el fondo, tu alma es la Fuente; dicho de otro modo, tú eres la Fuente.


    La mayoría de los seres humanos se sienten más seguros utilizando frases más limitadas como «Vienes de la Fuente» o «Eres una chispa de lo divino». Desde una determinada perspectiva, esto es cierto. No obstante, si amplías más la mirada, verás que no existe separación, no hay un punto en el que tu alma «termina» y empiezan otras, nada que te separe de otras almas. Todo está conectado, eres la totalidad:


    Eres la Fuente.


    Eres la consciencia que se contempla a sí misma. Eres una chispa luminosa en el caleidoscopio de la vida y, al mismo tiempo, eres el propio caleidoscopio. Eres observador y creador; eres la música, el bailarín y el coreógrafo. Todo eso eres.


    Estas palabras son una puerta hacia esta idea, pero lo que encierra en su totalidad es inmenso, sin límites. El amor que eres, ese amor que todo lo abarca, supera con creces cualquier amor incondicional que hayas conocido; cuando lo vislumbres y te des cuenta de que ese amor es tu verdadero ser, tu vida cambiará por completo.


    S


    Estás despertando a lo que realmente eres. Todo lo que no está en sintonía con tu esencia más profunda se está resquebrajando. Y con ello también los viejos sistemas caducos comienzan a venirse abajo. Como alma antigua, trabajador de la luz o semilla estelar –como prefieras llamarte–, has llegado a esta vida con la certeza de que existe una forma mejor de vivir. Aunque tu parte humana lo haya olvidado, tu alma recuerda que viniste a crear un mundo nuevo. Lo llevas grabado en el ADN.


    Todos los reveses, las decepciones y las heridas del corazón te han empujado, poco a poco, a recordar esa parte esencial de ti. En esta vida y en muchas otras han intentado meterte en un molde, y la frustración crece porque tu alma sabe que viniste para lo contrario: para vivir en libertad y en paz, y para contribuir a que eso sea posible para todo el planeta, a medida que la humanidad despierta.


    La humanidad está despertando, y tú estás abriendo camino hacia una manera nueva de vivir. Todos estamos conectados y despertamos juntos, pero hacen falta personas lo suficientemente valientes como para imaginar un mundo más hermoso, preguntarse «¿Y si fuera posible...?» y ayudar a ponerlo en marcha.


    Eso lo estás haciendo ahora. A medida que cambias, cambia también la consciencia del planeta. Cada miedo que afrontas despeja el camino para ti y para todos. Cada vez que te amas un poco más, ese amor se extiende a través de todo tu linaje.


    Imagina las almas como hilos de un tapiz divino e infinito. Las que resuenan como pioneros, trabajadores de la luz y semillas estelares –como tú que lees esto– se encienden con una luz dorada. Y millones de otras almas hermosas que aún no se reconocen a sí mismas como trabajadoras de la luz también están empezando a brillar.


    Esa luz dorada se expande desde los hilos del tapiz, recorriéndolo en su totalidad. Onda tras onda, hilo a hilo, el conjunto termina por convertirse en un tejido luminoso..., transformando la trama misma de la realidad.


    Así puedes imaginar el despertar de la humanidad y la ascensión del planeta: está ocurriendo, hilo a hilo, onda a onda.


    Ya estás irradiando tu luz: te abres a frecuencias más elevadas que antes no eras capaz de ver o quizá rechazabas, y tu mente y tu corazón se abren también a nuevas formas de verdad y de amor. Te liberas diciendo «hasta aquí» a lo que ya no resuena, sigues los dictados de tu corazón y compartes tu amor a tu manera. Al elevarte, ayudas también a que todos lo hagamos.


    Cada vez que despiertas un poco más y te unes a tu alma, esa luz se expande hacia el exterior, llega al mundo, a la humanidad entera, y atraviesa todas las dimensiones.


    Y así, cuando te transformas a ti mismo, transformas también al mundo entero.


    S


    Y cuanto más en contacto estés con tu corazón, más sentirás fluir la energía de tu alma y más clara será tu conexión con todo lo que eres.


    En esta vida estás aprendiendo a confiar en la guía de tu alma (su sabiduría, sus dones, su voz) en lugar de en la voz de tu mente. Estás prestando atención a lo que sabes en lo más hondo de tu ser, en lugar de dejarte guiar por tus miedos, por las historias que te debilitan o por las creencias sociales que te dicen que «las cosas son así». Estás aprendiendo a tener fe en la mirada ilimitada de tu alma en vez de creer en los límites que se han impuesto a tu realidad y que has terminado por aceptar como verdades.


    La muerte, por ejemplo, no es más que desprenderse del cuerpo físico. Visto desde la perspectiva material parece el final de todo. Sin embargo, para el alma no existe la muerte: tu consciencia sigue viva.


    Al final de cada vida, a través de la muerte, regresas al recuerdo pleno de quién eres como alma, como Fuente, como Unidad. Descubres que, en realidad, mientras vivías la experiencia en la Tierra, nunca te apartaste de la Fuente.


    Hasta ahora, la única manera de volver a esa comprensión era a través de la muerte física: reconocer quién eres no solo como idea, sino como experiencia total. Sin embargo, esta época en la Tierra es especial, porque podrás conservar tu cuerpo físico mientras recuerdas tu verdadera naturaleza como alma.


    A lo largo de la historia ha habido personas extraordinarias que lograron ascender sin abandonar su cuerpo físico. Otras alcanzaron a vislumbrar la Unidad en experiencias cercanas a la muerte o tuvieron un instante de nirvana durante la meditación o en sueños. Pero esta es la primera vez en la Tierra que podrás recordar por completo tu unión con la Fuente sin necesidad de morir antes. Es la primera vida, en toda la eternidad, en la que podrás recordar quién eres... y seguir aquí, habitando tu cuerpo.


    Tu cuerpo guarda la memoria de todas las veces en que tuviste que morir para «volver» a la Fuente y recordar quién eras. En muchas vidas, esa muerte fue traumática, dolorosa o solitaria. Por
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    Únete a nuestra comunidad a través de nuestras redes sociales: Facebook, Twitter, YouTube e Instagram.


    Si estás interesado en conocer las últimas tendencias de lectura, próximos títulos así como otras actividades que realizamos desde Editorial Sirio, ¡suscríbete a nuestro boletín de noticias! www.editorialsirio.com/newsletter


    Descubre, en un solo clic, la colección completa de Crecimiento Interior.
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